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NARRATIVA 
su autor, desde sus comienzos, galar-
dones nacionales e internacionales. 
GusTAVO QUESADA 
Universidad lncca de Colombia 
La visión renovada 
de nuestra tradición 
La mansión de Araucaima 
y otros relatos 
Á/varo Mutis 
Presidencia de la República, Santafé de 
Bogotá, 1996, 103 págs. 
El libro La mansión de Araucaima y 
otros relatos forma parte de la primera 
"camada" de la colección que bajo el 
nombre de Biblioteca Familiar Colom-
biana ha comenzado a editar este año 
la Presidencia de la República. 
Según el primer prólogo del libro en 
cuestión, escrito por el propio presiden-
te de la república, la citada colección 
estará integrada por un total de 30 vo-
lúmenes comprendidos en diversos 
géneros literarios y campos del pensa-
miento (ensayo, poesía, novela, litera-
tura infantil, historia, economía y hu-
mor). Al decir de dicho prólogo, los 
objetivos de la Biblioteca Familiar Co-
lombiana son: "Brindar una visión re-
novada de nuestra tradición y proyec-
tar los nuevos caracteres de una socie-
dad en transformación, como es la 
colombiana de hoy, dentro del gran én-
fasis que este gobierno del Salto Social 
ha puesto en la educación ... " 
Los tonos pasteles --en este caso, 
rosa y verd~ de las tapas plastificadas 
y en general el diseño de los libros 
--elaborados en formato de veinteavo 
(media hoja tamaño carta)- dan a la 
colección un aire de informalidad, 
modernismo y coquetería que, es de 
suponer, tratan de estar a tono con los 
propósitos ya transcritos de: "Brindar 
una visión renovada de nuestra tradi-
ción y proyectar los nuevos caracteres 
de una sociedad en transformación ... " 
Luego de la transcripción de una 
carta, breve y ceremoniosa, en la que 
Mutis manifiesta su "satisfacción y or-
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gullo" por el hecho de que su obra for-
me parte de esta colección y, a la vez, 
autoriza la publicación de los cinco re-
latos que conforman el libro, aparece 
el discurso pronunciado por García 
Márquez, en la Casa de Nariño, con 
motivo de los setenta años del escritor 
de nuestra zona cafetera. 
Inmediatamente después siguen los 
cinco relatos, dispuestos en el siguien-
te orden: La mansión de Araucaima, El 
último rostro, La muerte del estratega, 
Antes de que cante el gallo y Sharaya. 
Detenerse en el contenido de estos re-
latos, podría resultar un trabajo redun-
dante, pues, a lo mejor, el lector de es-
tas líneas, debido a las reimpresion~s 
de que han sido objeto, posee ya sufi-
cientes noticias acerca de ellos: el des-
gano hacia los ideales y elementos que 
pudieran justificar la vida humana, la 
completa incredulidad, la derrota pre-
vista de antemano gracias a la extraor-
dinaria sabiduría de los personajes y, a 
pesar de todo, el apego a la vida que 
caracteriza a los seres centrales del uni-
verso de Mutis y que los hace en gran 
modo cínicos, son las características 
constantes de estos relatos, aunque el 
escenario varíe de acuerdo con las ne-
cesidades espacio-temporales de las 
distintas historias. 
En efecto, tanto los personajes mar-
ginales -despojos de las sociedades 
humanas- reunidos en La mansión de 
Araucaima, como el Bolívar clarivi-
dente y ya en retirada -cuya singula-
ridad, según Mutis, se debe a que vivió 
su juventud: " ... con espléndido derro-
che en la corte de Madrid y en el París 
del Consulado y del Imperio ... "-, ade-
más del estratega austero y resignado 
que añora la antigiiedad clásica y cuida 
sus pocos restos que aún quedan en el 
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Imperio Bizantino, el discípulo viejo y 
traidor, que en la versión de Mutis de-
cide pasar por altd su misión redentora 
e, igualmente, el santón decrépito de 
Jandripur, todos estos personajes enun-
cian el mismo discurso amargo y 
desesperanzado del Eclesiastés; pero, 
no obstante, insisten al mismo tiempo 
en determinados goces humanos, tales 
como la vana sabiduría adquirida en los 
libros o en la propia vida, o el solaz 
propiciado por el cuerpo de una mu-
chacha -Alar-, un banquete o unas 
abluciones -el dueño de la man-
sión- , convirtiéndose, así, en porta-
voces de una visión posmoderna, esto 
es, individualista, impasible y gozona, 
de la existencia. 
Sí, mediante estos personajes has-
tiados, que lo saben todo y que siem-
pre terminan pregonando la vanidad de 
toda lucha, mas, en todo caso, como 
los habitantes de la mansión, comen, 
beben y fornican aun a expensas de 
víctimas ignorantes, la obra de Mutis 
está contribuyendo a: "Proyectar los 
nuevos caracteres de una sociedad en 
transformación, como es la colombia-
na de hoy, dentro del gran énfasis que 
este gobierno del Salto Social ha pues-
to en la educación ... " 
ANToNIO SJLVERA ARENAS 
La "selva oscura" 
de un escritor 
Muertes de fiesta 
Evelio José Rosero 
Editorial Planeta, Santafé de Bogotá, 
1996, 327 págs. 
Hay un momento crucial en la vida de 
todo auténtico escritor. No es el mo-
mento inicial de la resol).!ción, pues éste, 
mal que bien, generalmente está respal-
dado por \ma confianza dominante que 
no permite el cuestionamiento ni la 
duda. Se trata del momento en que el 
escritor, como cualquier ser humano, se 
halla en su propia "selva oscura'-', para 
decirlo con las certeras palabras de 
Dante. · 
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Es el momento en que la luz apasio-
nante de los primeros deslumbramien-
tos se ve un tanto opacada por la "nube" 
de la razón, opacada no en el sentido 
de mengua o de debilitamiento, sino que 
a ese momento embriagante que cons-
tituye la iniciación le llega luego la som-
bra de una nube para que, por fin, el 
escritor observe su propio camino, con 
calma y sin la luz hiriente del resplan-
dor. La razón viene a ser esa nube ne-
cesaria para ver un poco más allá del 
brillo. 
Es entonces cuando el escritor des-
cubre que no bastan sus angustias, con-
vicciones y pequeñas alegrías para dar 
una forma inmortal y genuina a su ex-
presión, pues encuentra, más allá de él, 
una extensión, un mundo que lo circun-
da y al cual ya no puede obviar. Es el 
duro momento en que el escritor perci-
be su pertenencia a un mundo, a unas 
costumbres, problemas, instituciones y 
valores que, aunque siempre han esta-
do aJJ.í, ahora urge la necesidad de re-
conocerlos, porque sólo tomando en 
cuenta ese mundo, inmiscuyéndolo y 
recreándolo en su obra, ésta podrá al-
canzar validez universal. 
·Es entonces cuando el escritor des-
cubre que sus obsesiones se deben a un 
momento histórico y resuelve incorpo-
rar esa historia, ese mundo, a su histo-
ria, a su mundo: a su obra. La Come-
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dia, el Quijote, La educación sentimen-
tal, Las flores del mal, Cien años de 
soledad y, en fin, todas las llamadas 
obras maestras son resultados de ese 
momento. 
Pero, para alcanzar esos extraordi-
narios resultados, se precisa que el es-
critor logre también dilucidar, en ese 
mismo momento, sus peculiaridades, 
aquello que, aunque obtenido a partir 
de algunos inevitables y resonantes ecos 
provenientes precisamente de las obras 
maestras, se ha asimilado y por lo tanto 
injertado al propio ser. 
Sólo cuando el escritor conecta ade-
cuadamente su mundo propio con su 
mundo externo logra conjugar esa obra. 
En Muertes de fiesta, la última no-
vela de Evelio Rosero Diago, encon-
tramos que el narrador colombiano ha 
intentado i,nmiscuir en su obra ese mun-
do externo al que hemos aludido. Así, 
en la página 23 leemos esta reflexión: 
[ .. .] 9 de. abril de 1948, día ne-
fando para muchos, afortunado 
para otros, por unos presagiado 
y por otros celebrado, cuando el 
caudillo del pueblo fue baleado 
en una calle céntrica de la capi-
tal y el país entero explosionó y 
se sobrecogió de muerte y de 
estupor de norte a sur y de orien-
·. te a occidente para desde enton-
ces no acabar de explosionar y 
sobrecogerse nunca [. .. ] 
Rosero, como los grandes escritores que 
hallaron en determinados aconteci-
mientos históricos de su país el motivo 
y la forma que los llevaría a cristalizar 
sus obras magnas, ha fijado en esa fe-
cha histórica el motor inicial de su tra-
bajo. Decisión respetable, si nos dete-
nemos a mirar las temáticas pesadilles-
cas de esta obra: violencia, muerte, 
beodez y locura. Pues no es·extraño que 
en un país como el nuestro, donde se 
presentan a diario las muertes más vio-
lentas y atroces, esas muertes desqui-
ciadas sean a su vez el tema de un es-
critor y que ese mismo escritor, como 
muchos importantes historiadores, con-
sidere que el motor inicial de tanta vio-
lencia se halle en aquel trágico día. 
Pero el problema no es acaso la elec-
ción, sino que en esta novela las pecu-
liaridades de Rosero, su insistencia, por 
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ejemplo, en " trabajar" con espacios 
cerrados y personajes desquiciados 
(véase Mateo solo), se ve en desmedro, 
porque los ecos de los escritores que lo 
han alimentado sobresalen hasta aca-
llarlas. En efecto, basta reparar, por 
ejemplo, en los nombres de los perso-
najes, que son excesivamente sonoros, 
para comprobar lo anterior, ya que, le-
jos de darles vida propia, tales nombres 
se le convierten en máscaras pesadas: 
de esta manera, MacariaAlmario de los 
Ríos, no deja de recordarnos, así sea por 
simple asociación, al Macario de Rulfo. 
Algo semejante ocurre con los nombres 
altisonantes e inverosímiles de los de-
más personajes: Eduardo Ulchur, Ale-
gríaAbril, Floralba Luna, Tomasa Nie-
va, Hipólita Dulce, Sael Paz, Eleásar 
Pianda, etc. Y no es que los nombres 
estridentes constituyan un defecto en sí, 
sino que éstos deben adecuarse a la te-
mática de la obra. Pedro Páramo es un 
nombre afortunado en el contexto de-
solado de Comala. Pero en el ambiente 
oscuro y perverso de Muertes de fiesta, 
semejantes nombres, más que enfatizar 
una característica, la caricaturizan. 
Otro eco excesivamente ostensible 
es el que proviene de García Márquez: 
; 
doña Clemencia de los Angeles de 
Kreisberger, con sus morrocotas de oro 
escondidas debajo de la cama, su orgu-
lloso apellido y su estrafalaria devoción 
por los santos y por la religión, se pare-
ce en extremo a Femanda del Carpio. 
No obstante, en la obra hay otros 
instantes que demuestran gran asimila-
ción y apropiación de las enseñanzas 
de los maestros. Es el caso del contra-
punteo entre la lista de los muertos que 
emite una radio de los años cincuenta y 
el diálogo en clave del protagonista y 
su rival, en el capítulo cinco.Aquí, aun-
que el lector evoque la conversación 
ridícula entre Rodolphe Boulanger y 
Emma Bovary envuelta en un discurso 
politiquero, este recuerdo no opaca el 
episodio, porque encuadra a la perfec-
ción en el momento en que se desarro-
lla. También está muy bien expuesto el 
episodio carnavalesco y trágico de los 
entierros (capítulo 4). 
Porque demuestra su preocupación 
por resolver en una forma literaria to-
talizadora los problemas de su escritu-
ra, es loable, sin duda, este intento del 
escritor colombiano por inmiscuir en 
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su mundo al desastroso país que lo ro-
dea. Es llamativo, además, aun con 
ciertos altibajos, el ritmo vertiginoso 
de la narración que acompaña a los 
cuatro días de pesadilla en que se de-
sarrolla la historia. 
Nos hubiera gustado, sin embargo, 
que al final de la novela, cuando los tres 
personajes más inocentes (Eduardo, 
Alegría y Sael) logran evadir el fuego 
de la mansión espantosa, también 
Rosero Diago hubiese salido de su "sel-
va oscura". 
ANTONIO Sn...VERA ARENAS 
Verdades de la ficción 
EUos lo llaman amanecer 
y otros relatos 
René Rebetez 
Tercer Mundo Editores, Santafé de 
Bogotá, 1996, 174 págs. 
No resulta fácil para un mediano lector 
en Colombia acomodarse al término 
ciencia-ficción como género literario, 
probablemente por lo que de espurio 
encuentre en dicho género o, simple-
mente, por el desconocimiento que de 
él tenga, gracias a la escasísima tradi-
ción verificada en la también lánguida 
edición de textos en tal sentido, tanto 
en la narrativa propiamente dicha, como 
en ideas y ensayos esclarecedores de 
una literatura que en otros países, aun 
latinoamericanos, tiene ya un lugar y 
un peso específicos. 
Además de Ray Bradbury, que he-
mos encontrado casi siempre por ca-
sualidad en lecturas dispersas con el 
rótulo de "ciencia-ficción", y que nos 
atrapa por su innegable poesía, casi 
nunca aceptamos ir un poco más allá 
en este tema, por la sospecha de caer 
en manos de embaucadores, algo así 
como los salvadores de nuevo tipo y 
nuevas religiones que cada vez con 
más frecuencia encontramos en nues-
tro camino. 
De esta manera nos hemos perdido 
de una placentera incursión en los mun-
dos de esta literatura fantástica, de an-
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ticipación o de ciencia-ficción, y de la 
cual han sacado magnífico provecho y 
han enriquecido autores de la talla de 
Italo Calvino, Jorge Luis Borges y 
Edgar Allan Poe. El que no sabe es 
como el que no ve. 
. __.,,~ 
De muy reciente aparición, circula 
Ellos lo llaman amanecer y otros rela-
tos del colombiano René Rebetez (Bo-
gotá, 1933), libro de relatos fantásticos, 
publicado por Elektra Editores (sello de 
Tercer Mundo Editores}, Santafé de 
Bogotá. 
En un ensayo introductorio, el pro-
pio Rebetez nos ofrece un rico panora-
ma mundial de esta literatura y hace de 
ella una limpia defensa que, sin ningu-
na soberbia, nos deja muy mal parados 
como lectores, pero nos propina una 
lección inolvidable, porque, además de 
su erudición en el tema, es lúcida su 
manera de discurrir y adentrarse en de-
talles y recovecos. 
Para un profano lector de ciencia-
ficción como yo, el ensayo del comien-
zo de Rebetez en este libro es el pri-
mer relato de ese carácter. De allí me 
fui a libros como Obras maestras de 
la ciencia-ficción, de Sam Moskowitz, 
y ¿Qué es la ciencia-ficción?, de Yuli 
Kagarlitski, y encontré ya definitiva-
mente un nuevo y delicioso plato en el 
menú de mis lecturas. 
Moskowitz anota en la introducción 
de su libro que "la ciencia-ficción es 
algo tan típico de este país [Estados 
Unidos] como el mismo jazz, y ha con-
tribuido a la formación de clubes cul-
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turales, allende las fronteras, hasta lu-
gares tan apartados como Japón". A 
manera de atenuante, en Colombia se 
puede explicar un poco la falta de gusto 
y curiosidad por este género por el atra-
so que vivimos en materia de ciencia y 
tecnología, tanto en las comunicaciones 
como en la industria, la medicina, la cul-
tura, etc. Pero, en fin, la falta de curiosi-
dad es algo que no se perdona, casi bajo 
ninguna circunstancia. 
Los relatos de Ellos lo llaman ama-
necer nos introducen en espacios y per-
sonajes asombrosos, fantásticos a nues-
tros sentidos acostumbrados a mundos 
previsibles. Nada gratuita, y haciendo 
gala de un vasto dominio en las técni-
cas y lenguajes de la ciencia y la fic-
. ción, su fantasía, sin embargo, no des-
borda cierta "lógica" en la cual nuestra 
mirada logia adivinar el trasfondo que 
nos señala esta fonnidable imaginación. 
En un autor como Rebetez se descubre 
aquello que él mismo anota y está 
inmerso como la joya más apreciable 
en todo este género: "La ciencia-ficción 
es bíblica, popolvuhista, leviatánica, 
gilgameshiana. Pero no es solamente li-
teratura, es una necesidad de abrir los ojos 
y hacerlos grandes, mucho más grandes, 
hasta abarcar una información revelada, 
convertirse en un radar, como el que de-
cía Ezra Pound eran los verdaderos poe-
tas, una síntesis, un fogonazo ence-
guecedor que nos permita apreciar el 
milagro constante en que vivimos". 
Heredera de 'Julio Veme y Edgar 
Allan Poe, innegables adivinadores de 
nuestro tiempo, la literatura fantástica 
no sólo aporta sus conocimientos 
científicos, sino que establece, a través 
de su particular prisma, una permanen-
te crítica al adocenamiento y los ata-
vismos en que incurren seres humanos 
agobiados por la vertiginosa marcha de 
los acontecimientos y que, antes que 
cualificar su existencia, casi la reducen 
a estorbo reciclable. 
Veintidós relatos componen este libro 
de precisa narración, -,:Ita tensión y de-
purado lenguaje que para nada abusa de 
los térmfuos y situaciones. Es decir, no 
requiere de rebuscamientos, que es qui-
zá otro factor influyente en la tradicional 
desconfianza de lectores, a veces repeli-
dos por la ineficacia de escritores que, 
no conociendo en profundidad el tema, 
naufragan en especulaciones. 
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